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			Durante un encuentro del TGEU, network Transexual y Transgénero europeo, hace ya algunos años, encontré un@ activista holandesa.

			Vestía una falda hasta las rodillas y movía con elegancia sus largas piernas peludas, un ligero maquillaje en la cara armonizaba con una ligera barba incipiente en el mentón. 

			Al conocerla, comencé presentándome, clásicamente. «Me llamo Vreer», me contestó.

			«¿Sabes lo que significa en holandés?, me preguntó, y, ciertamente, no lo sabía. Significaba «sireno».

			Hizo una pausa, tal vez preparándose para disfrutar de mi reacción. «¿Sireno?» —pregunté desorientada—. «Se dice “sirena” en italiano», la corregí. 

			«Sé italiano, quiero decir justamente Sireno».

			«¿Pero cómo? Los sirenos no existen», me sorprendí diciendo de golpe. 

			Vreer me contestó sonriendo: «Tampoco las sirenas existen...». Me quedé estupefacta y confusa conmigo misma.

			Después fuimos a tomar algo.

			A momentos me sorprendía mirando a Vreer.

			Las botas de piel quedaban tan bien con la cartera de tela coloreada que nunca habría imaginado conjuntarlas.

			R. P.[*]

		

	
		
			
NOTA EDITORIAL
Paolo Valerio[1]


			Con la publicación de esta obra de Mary Nicotra continuamos una línea de investigación que desde hace algunos años denota el interés de puntOorg International Research Network en torno (y desde el interior) al tema de la inclusión en la pluralidad de sus articulaciones.

			En línea con el trabajo conducido en el Centro de Servicios para la Inclusión Activa y Participante de los Estudiantes (SInAPSi) de la Università degli Studi di Napoli Federico II, para nosotros la inclusión

			asume un significado muy distinto de la lógica de la integración, que determina quién queda fuera de marcos que, sin embargo, se mantienen invariables. La inclusión, en resumidas cuentas, para nosotros es reorganización: es activada por una demanda de quien está fuera, si bien impone a quien está dentro la revisión —junto con quien estaba inicialmente fuera— de los vocabularios teóricos, los procedimientos o las instituciones, para eliminar las causas de la exclusión (Sicca, 2018).

			Lanzamos la cuestión con una investigación (Oliverio, Sicca y Valerio, 2015) que ponía en relación el punto de vista de los estudios de la organización administrativa y de la gestión de los recursos humanos con lo psicológico y lo pedagógico, enriquecido por testimonios de vida vividos en el mundo de las organizaciones.

			Esa fue también una ocasión para activar e institucionalizar la partnership internacional entre SInAPSi, el Gender & Equality Office de la University of Essex y la Fundación Género Identidad Cultura.

			Dos colaboraciones posteriores (Boncori, 2017, 2018; Bizjak, 2018) ampliaron la esfera de nuestra red ya fuera porque estaban referidos a contextos académicos del área anglosajona, ya fuera en términos de una reflexión teórica sobre la dialéctica entre inclusión y exclusión. 

			Para alimentar el debate, hubo una ulterior «respuesta» nuestra: si en la publicación de 2015 la inclusión estaba filtrada a través del cristal de las prácticas de trabajo, sucesivamente nos dedicamos a comprender las dinámicas organizativas que importan:

			quien, de ese mundo, está «fuera» porque «adentro»: gracias al protocolo de colaboración «Más allá del muro» firmado inicialmente entre el Centro SInAPSi, la Fundación Género Identidad Cultura (G.I.C.) y la penitenciaría Poggioreale, afrontamos la cuestión de cómo favorecer y promover un sostén profesional específico para los operadores penitenciarios (funcionarios jurídico-pedagógicos, policías penitenciarios, psicólogos, dirigentes responsables) de los departamentos de Salerno y Roma (en cuanto huéspedes detenidos homosex y transex de la C.C.), implicados en las fases críticas de la acogida y tratamiento de la reclusión de los detenidos homosexuales y transexuales (Sicca, 2018).

			Aunque superficialmente, quisiera evidenciar cómo las cuestiones aquí evocadas encuentran un margen en ulterior en áreas de investigación de puntOorg, solo aparentemente distantes de aquellas reclamadas, pero, de hecho, muy cercanas desde la óptica de una inclusión epistemológica antes de una (exclusivamente) fáctica; me refiero a las investigaciones relativas al mundo de la formación y de la filosofía de la educación que representan un desafío desde hace mucho tiempo con respecto a la dimensión ética de la cuestión sobre cómo se hace, qué es técnica (téchne, τέχνη), qué es arte en el mundo antiguo, por lo tanto, percepción del mundo, de los mundos, de cuyos artefactos artis e factum, hecho ingeniosamente, efecto de los sentidos que dan sentido; me refiero, por ejemplo, al trabajo de Francisco Piro (2016) por un lado, pero también al más reciente desarrollo de análisis de los «Desafíos didácticos. El pensamiento crítico en la escuela y en la universidad» (Piro, Sicca et al., 2018), donde además de la reflexión sobre las llamadas «disciplinas tradicionales», el desafío de la educación incluye también la reflexión sobre la música, área de investigación privilegiada en puntOorg, también por ser considerada una potente fuente de conocimiento directiva (Sicca, 2012), para una constante renovación en las ciencias humanas y sociales (Diana, Sicca y Turaccio, 2017).

			Dentro de esta forja, cuya articulación y complejidad ha sido sintéticamente propuesta, se inserta el trabajo de Mary Nicotra: la insuficiencia de la visión binaria «femenino-masculino» o «mujer-hombre», da cuenta de cuán delicado es y de cómo manejar con cuidado el entrecruzamiento entre cuerpo y deseo, contando con que el sistema simbólico requiere nuevos vocabularios teóricos y un modo de producir un sentido alternativo a la (y al mismo tiempo respetuoso de la) lógica de las ciencias que, fortalecidas por los éxitos y las reaseguraciones propias del método reduccionista de laboratorio, se arriesgan a perder trozos de conocimiento.

			El psicoanálisis lacaniano asiste en esta cuestión de fondo justamente a partir de los temas tratados en el trabajo de Mary Nicotra, quien, a través de la práctica clínica, evidencia cómo la asignación biológica macho-hembra no perfecciona, de una vez para siempre, la cuestión de la identidad. 

			El texto de Nicotra afronta la cuestión trans*, en todas sus declinaciones (y esta es la razón del *, gesto plural), tomando como punto de partida a dos autores: Freud y, sobre todo, Lacan. Sin detenernos en todos los aspectos que la autora desarrolla de los dos psicoanalistas, diremos simplemente la razón de esta elección: en el ser humano la psicosexualidad, si podemos usar este término, no es una variable dependiente del sexo biológico. Si bien la tesis de Freud sobre la fase fálica y sobre el carácter normalizante del Edipo —así como la frase freudiana según la cual «la anatomía es el destino»— pueden dar lugar a equívocos, queda enseguida dicho que la autora evidencia que para el padre del psicoanálisis el lazo entre pulsión sexual y objeto no es para nada estrecho, lo que significa que ya Freud había abierto un camino para pensar la dimensión gender, diremos nosotros, o sea, una dimensión no vinculada a la elección objetal, dado que esta última se presenta como contingente. Y es aquí cuando Lacan permite a Nicotra hacer un paso más allá, sobre todo gracias a la noción de goce. Dejando de lado las escansiones que Nicotra distingue, siguiendo la huella de Miller, en la enseñanza de Lacan en referencia a la asunción del propio sexo —desde el inconsciente estructurado como un lenguaje, a la centralidad del significante falo y a la correlativa función Nombre del Padre con la articulación del Edipo en tres tiempos hasta la dialéctica de la alienación y de la separación—, iremos directamente al corazón de lo que nos interesa, o sea, la cuestión del goce. Tal cuestión se articula en Lacan con la tesis de que no solo el sujeto está dividido, sino que también lo está el Otro. Decir que el Otro del lenguaje está dividido, o sea, faltante, significa esto: que yo no encontraré nunca en el Otro alguna cosa, un significante, por ejemplo, que pueda responder acerca de mi identidad, o sea, decir quién soy. Esto quiere decir que el ser humano no puede encontrar ninguna garantía en el Otro y, para ser precisos, nada que le garantice que su goce es correcto o equivocado, porque no hay ninguna garantía. Si alguien pretende detentar la respuesta a nuestra interrogación de identidad, ser un legislador capaz de responder a esta pregunta, podemos estar seguros de que se trata de un impostor. Como escribe la autora, retomando esta tesis radical de Lacan:

			Hay algo que escapa a la significación, un imposible de decir que pertenece a lo real que para cada sujeto se produce justamente como lo imposible con lo que le toca tratar en la propia vida (ibidem, p. 57, la cursiva es mía).

			Subrayamos el término, porque es justamente el goce. Lacan llega a decir que todo lo que resiste a la captura de lo Simbólico en la realidad puede ser llamado goce, goce que es articulado aunque no articulable, lo que significa que tiene una posición lógica en la experiencia del sujeto (ibidem). 

			En este punto, se comprende por qué Nicotra afronta la cuestión trans*. Si somos prisioneros de los dispositivos discursivos y sociales (piénsese en la utilización que hace Nicotra de Foucault), entonces «en nuestra época es importante poner en juego los modos de goce» (p. 96), y esto resulta posible justamente por esta cuestión. Enfocando el límite de la lectura que Butler propone de Lacan, la autora evidencia en cambio el carácter fecundo de las tesis del psicoanalista francés. Hacemos notar de pasada que, en la práctica lacaniana, el analista no proporciona ningún saber y no puede hacerlo porque en el Otro falta el significante que garantizaría la posibilidad de responder de un modo normativo a la cuestión de la identidad del sujeto y a su modalidad de goce. 

			Discutiendo la alianza transexualidad-psicosis, la autora escribe algo muy importante que nos lleva más allá de la cuestión de la patología. 

			Como la clínica enseña, puede suceder que para un sujeto la transexualidad pueda devenir el sinthome, que desempeña la función de anudamiento de los tres registros (Real, Simbólico e Imaginario), y con el último Lacan en la clínica ya no es el diagnóstico que hace de brújula para los psicoanalistas, sino más bien lo real y el goce puesto en juego en cada cura (ibidem, p. 97).

			Este pasaje es, a nuestro modo de ver, decisivo. ¿Qué quiere decir? Tengamos en cuenta que el término sinthome tiene una acepción particular en la topología borromea de Lacan; para limitarnos a lo que nos interesa, digamos sencillamente que es lo que permite a un sujeto anudar lo Simbólico, con lo Imaginario y con lo Real, y que, por lo tanto, sostiene a este sujeto. Afirmar entonces que la transexualidad puede devenir un sinthome, equivale a decir que un sujeto puede encontrar en la transexualidad la posibilidad de anudar los tres registros y, allí, encontrar su propia consistencia. En consecuencia, el goce transexual asume el valor de anillo que permite tener. Esto quiere decir que no hay un saber normativo sobre la sexuación, lo que permite a la autora extraer esta conclusión:

			Así, para cada uno, la cuestión de la sexuación lleva consigo una búsqueda para arreglárselas respecto a ser mujer o ser hombre, que es siempre una cuestión complicada, íntima, enigmática y no generalizable; esto concierne a todos: cisgéneros, transgéneros, transexuales (ibidem, p. 101).

			Me complace concluir esta nota editorial anunciando cómo el feliz cortocircuito entre instituciones académicas, asociacionismo de investigación y movimientos ha visto recientemente un protocolo de colaboración con la presencia del rector de la Università degli Studi di Napoli Federico II y del embajador de Cuba en Italia entre el Centro SInAPSi del ateneo federiciano y el Cenesex (Centro Nacional para la Educación Sexual, Instituto cubano de enseñanza, investigación y asistencia en el campo de la sexualidad) dirigido por la doctora Mariela Castro. Eso no solamente con la intención de encaminar un cambio dirigido a incentivar la promoción de una cultura que valorice las diferencias y para contrastar las discriminaciones asociadas al género y al estigma sexual, sino también con el intento de testimoniar como y cuanto sea posible reanudar el doble filo de una mirada sobre el mundo (justo aquel de la tradición industrial de la economía de mercado y el de la experiencia cubana de la segunda posguerra) haciendo justamente palanca sobre aquella idea de «inclusión» evocada al principio, en la medida en que los «márgenes» saben (también cansinamente) fecundar el «centro»; una palanca capaz de marcar el rumbo hacia metas ulteriores, desplazando sistemáticamente hacia delante, de manera inexorable, la frontera del trabajo de investigación académica —y una acción— siempre apenas más allá. Sin posibilidad de detenerse, sin alcanzar nunca una meta acabada. 

			PAOLO VALERIO
Nápoles, Università degli Studi di Napoli Federico II

		

	
		
			
PREFACIO
Antoni Vicens


			El libro de Mary Nicotra surge de una experiencia rica y continuada de conversación psicoanalítica con personas que en algún momento de su vida decidieron cambiar de sexo. A la vez que expone los elementos de una clínica muy actual, acorde con los modos contemporáneos de liberalización del goce, también nos lleva al tema de la sexualidad en general. Desde una perspectiva lacaniana, esta temática convoca tanto la categoría lógica de la contingencia en su relación con la elección de sexo como el tema de la muerte tal y como se anuda con una fantasía de inmortalidad.

			Sigmund Freud consideraba que en la elección del sexo propio había una determinación ineludible: «la anatomía es el destino», decía parafraseando una sentencia de Napoleón. En efecto, este habría formulado un principio básico de la geoestrategia: «la geografía es el destino». Siguiendo el sentido de estas fórmulas, deberíamos aceptar como una base sólida que nada puede cambiar. Pero el propio Freud comparaba el trabajo de los holandeses para modificar su geografía desecando el Zuiderzee con el progreso de un análisis: drenando las resistencias, dejando surgir lo inconsciente hasta convertirlo en una tierra habitable. De algún modo entonces, la ingeniería aplicada a la geografía haría una labor parecida a la de la cirugía aplicada al sexo orgánico. Por otro lado, el problema del transexualismo proviene de una discordancia entre el cuerpo y la forma, es decir, entre el cuerpo y el alma. Si el alma es inmortal, parece tener derechos sobre el cuerpo mortal; pero a la vez el alma solo lo es por la presencia de un pensamiento.

			Es ahí donde el psicoanálisis se orienta de manera distinta. El psicoanálisis permite responder a estas preguntas desde otro punto dialéctico, el que se formula entre el deseo y el goce. Quizá el deseo traduzca algunas de las experiencias atribuidas al alma como la presencia del ser, añadiendo —eso sí— que ese ser es el lugar de una falta que tiene valor causal. Quizá el goce recoja la relación más efectiva con nuestro cuerpo, en la medida en que la sede del goce nos es tan desconocida como la dimensión de nuestro propio cuerpo.

			Volviendo a la experiencia expuesta aquí por Mary Nicotra, podemos valorar los habituales argumentos en favor de una supuesta continuidad entre los sexos en una gradación continua compuesta por estadios intermedios. Más que eso, en el psicoanálisis partimos de la imposibilidad de encontrar una representación completa de la sexualidad femenina. La sexualidad masculina, por su parte, se representa bien por medio de su relación con el falo, entendido como una función lógica deducida de una realidad anatómica que permite erigir en excepción aquello que no entra en la ley. Pero la sexualidad femenina, por su parte, es bien distinta, desde el momento que incluye una dimensión no conceptual que deja una parte muy importante de su sentido aún por inventar. Para empezar, la sexualidad femenina no está saturada por la maternidad, ni tampoco por un goce libidinal tomado de la sexualidad masculina, ni por la confianza del amor por un partner que pueda sostener la significación fálica ante la posibilidad de su pérdida (la castración). Si, por su parte, el campo de la sexualidad masculina es unívoco y acotado, la sexualidad femenina es un espacio multívoco que puede prescindir de los bordes. Una a una, las variaciones de la sexualidad se sitúan en relación con esa libertad de elección de la mujer, y ello tanto si se trata de sujetos hombres como mujeres. Y hay que decir que ese desbordamiento de los límites es lo que resulta tan difícil de aceptar, tanto para ellos como para ellas. El saber de esta libertad viene a ser recubierto generalmente por las fantasías perversas, que siempre organizan la sexualidad como si fuera masculina, posible, dentro de unos límites, y como si lo imposible de la diferencia de los sexos pudiera organizarse en una ley.

			No hay, pues, una continuidad, como no existe un tercer sexo, sino una heterogeneidad sustancial entre los dos sexos tomados como posiciones, como formas de sexuación, este término fue acuñado por Jacques Lacan para describir una lógica de la diferencia entre hombres y mujeres.

			Vistas así las cosas, la opción del transexualismo aparece como un trabajo de conquista en un terreno ignoto o inhabitado: la terra incognita de los mapas antiguos a los que Freud comparaba con nuestro acceso a la sexualidad femenina, y a la que se refirió como el dark continent de la psicología.

			Es a partir de ahí que se plantea la pregunta acerca de qué se trata en el cambio de sexo. Hacia los años 60 se introdujo una distinción que parecía ordenar el tema: la que se establece entre el sexo y el género. El sexo es una determinación biológica, que a veces puede resultar equívoca. La medicina conoce desde hace tiempo las variaciones anatómicas, metabólicas o genéticas referidas a la diferencia sexual y dispone de muchos recursos para solucionar algunas ambigüedades. No obstante, las decisiones en este campo no son fáciles, pues o bien deben tomarse cuando el sujeto es un bebé, o bien comportan una opción que deja en manos del sujeto la decisión sobre algún tipo de pérdida. 

			El problema ético se reparte aquí entre el sujeto y los agentes del saber médico.

			En cuanto al género, la elección se plantea de manera casi totalmente subjetiva, y da como resultado una decisión cuya base ética es la libertad tal como se presenta en los tiempos en los que impera el liberalismo capitalista. Ahí se plantea otro problema ético, que se apodera de la decisión subjetiva. Entiendo que esta decisión no se refiere tanto a la opción de tener o no tener, sino al número indefinido de formas que puede adoptar el no tener. Entre estas destaca la certeza de tener un cuerpo equivocado. La clínica psicoanalítica no se basa en un juicio sobre esa posible equivocación, sino más bien en la consistencia de la certeza que está en juego. Es sobre este punto donde se puede proponer una conversación con aquel que está comprometido en una decisión que modificará sus vínculos sociales. Más aún cuando ese compromiso supone decisiones irreversibles, como la cirugía u otras intervenciones médicas.

			En nuestros tiempos, con la generalización de la opción liberal —creada por el proceso de apropiación con el que la libertad de mercado hace suyas las invenciones del libertinaje clásico— vemos surgir las categorías de lo queer, en sus variaciones, haciendo público los tipos de goce que habrían quedado guardados en la intimidad desde tiempos inmemoriales. Una vez más, se trata de todo aquello que no responde al falogocentrismo, entendido como esa posición de poder que confiere al sexo masculino un modelo de algo más que un modo de goce: el testigo de la normalidad. Todo lo demás son variedades de la feminización del goce. Y nada más fácil que feminizar el goce, a poco que olvidemos el patriarcado, la rigidez de la sucesión en la línea paterna, el disimulo sobre el adulterio y otras características de la familia burguesa clásica. Es de ahí de donde surgen más de cincuenta identidades de género que recoge, por ejemplo, Facebook en Estados Unidos. La invención del sexo —más que del género— se hace sobre la base de que, más allá del falo, no hay límites.

			Y es allí donde se sitúa el psicoanalista, como un queer más, situado en el terreno infinito del goce feminizado, en la herejía —el término es de Lacan—, en la variedad siempre renovada en los modos de gozar. Solo así le es posible admitir las variaciones más extremas de las que se hace testigo en la escucha de sus analizantes. En esta conversación se trata de un intercambio de experiencias: una de cuerpo y otra de palabra. Cuando es posible, el resultado es lograr levantar algún velo con la aceptación de un saber nuevo. Como recoge Mary Nicotra de la enseñanza de Jacques-Alain Miller, este saber no es un nuevo juicio que venga a completar lo incompleto, sino el pasaje a una nueva ignorancia, a una distinta abertura del saber, el encuentro con nuevas opciones en las que el sujeto podrá decidir de nuevo, pero esta vez sin angustia.

			Mary Nicotra nos presenta una serie de casos en los que vemos de qué manera se trata de no retroceder ante el surgimiento de temas que desbordan la simple cuestión de cómo elegirse un sexo. Puede tratarse del enigma formulado del deseo de la madre, siempre generoso en ambigüedades; puede tratarse de una elaboración de esa falta en ser en la que de modo universal se formula el deseo; puede ser la soledad de la que estos sujetos dan testimonio, y que los acerca a las experiencias más agudas de la existencia y su relación con algún tipo de demanda de muerte; o puede ser la encarnación de algún ideal angelical o mítico. Siempre vemos ahí de qué modo ninguna dimensión del ser (ser hombre o mujer, ser vivo o muerto) llega a saturar la existencia, la cual contiene siempre algo que se sitúa fuera de la determinación eterna, algo indecible, ligado al tratamiento de un goce que cada uno de nosotros intenta adscribir a un nombre, a una obra, o a una causa.

			Y Jacques Lacan le da a ese goce una dimensión real: la dimensión real de la vida, en tanto que no tiene retorno, y que está ligada a la contingencia y a la posibilidad de una creación. 

			ANTONI VICENS
Barcelona, 2018

		

	
		
			INTRODUCCIÓN

			Este texto es el fruto de más de diez años de investigación alrededor de la cuestión trans y se entrecruza con otros caminos: el feminismo, la interculturalidad, los colectivos LGBTQ+, la teoría queer y el encuentro decisivo con el psicoanálisis lacaniano a través del análisis personal, la experiencia clínica y la elaboración continua dentro de la Escuela Lacaniana de Psicoanálisis y del Campo Freudiano con la Asociación Mundial de Psicoanálisis. Se trata de un trabajo retomado y reelaborado en más tiempos: en 2004 con el documental TransAzioni y en 2006 con el libro TransAzioni. Corpi e soggetti FtM, después aun con la tesis de docencia para el Instituto Psicoanalítico de Orientación Lacaniana y durante mi empeño continuo como psicoterapeuta con el proyecto Spo.t de la Asociación Maurice LGBTQ+ de Turín, a la cual se refieren personas que desean interrogar la propia posición sexuada.

			Lo que me mueve son las cuestiones que surgen a partir de dos vertientes: la primera se relaciona con el enigma naciente del encuentro con sujetos para los cuales la cuestión de la posición sexual se vuelve prioridad absoluta de la que ocuparse para no vivir en una condición de disforia que genera malestares; la segunda consiste en algunos interrogantes que surgen sobre cómo las cuestiones trans se colocan en el discurso científico y social. 

			Además, lo que me mueve es sobre todo la importancia política que el psicoanálisis lacaniano introduce en las direcciones de las curas. Según lo que Lacan ha transmitido a generaciones de psicoanalistas —formalizándolo en el Seminario XVII con Los cuatro discursos—, el discurso psicoanalítico no tiene ninguna verdad preconstituida para ofrecer y no es portador de una verdad dogmática. No tiene un estándar para ofrecer, ni protocolos normativos, solo puede ofrecer la posibilidad para cada sujeto del decir, del decirse, a fin de que cada uno encuentre la vía singular para estar en el mundo y, a través de un análisis, saber algo del propio deseo y de cómo este se entrecruza con el goce y con el cuerpo. En la cura, la posición del decir del sujeto que se produce nos permite entender que ninguna generalización es posible, ni siquiera cuando entran en el campo temas específicos como los de la transexualidad.

			¿Qué quiere decir hablar de sujetos trans? Y, si es posible, ¿con qué lógica? ¿Qué funciones desempeñan los protocolos y las líneas guía del DSM-5 (APA, 2014)?

			¿Qué conclusiones produce la difundida ecuación psicosis-transexualidad en la vida de las personas que tienen que obtener una pericia psicológica y/o psiquiátrica para poder acceder a los tratamientos médicos? Y aun, ¿qué pone en tensión la teoría queer y las teorías de género en su tentativa de descifrar y dar un sentido al discurso cultural y social? 

			Con su última enseñanza, Lacan recuerda a los psicoanalistas que lo que cuenta es cómo en cada uno se produce el anudamiento singular de los tres registros (Real, Simbólico e Imaginario) y con qué soluciones sintomáticas se logra estar en el mundo sin ninguna imaginarización preconstituida. 

			Para un psicoanalista, según los presupuestos que guían su práctica, no se trata de acertar la condición transexual. En cada caso, se trata de acoger cómo cada uno se las arregla con la compleja cuestión de la sexuación,[2] del semblante de género y de cómo la dimensión del goce y del deseo se han colocado en la vida personal, aun cuando está en juego de manera controvertida el tema fundamental de la sexuación que moviliza sobre el plano cultural, social, sanitario y legal las disposiciones necesarias para realizar el procedimiento de quien pide el cambio de sexo. 

			No se trata, por lo tanto, de una clínica situada suavemente en la lógica binaria de la sexuación o de una clínica que se mantiene al margen porque los transexuales no se dirigen a un analista, como la idea común podría hacer pensar. Se trata de una clínica que acoge lo Real en juego en cada cura. Se trata de hacer lugar al decir allí donde el lugar común podría hacer pensar que todo se juega en la vertiente de una demanda a la que responder sobre el plano del dicho, o sea, de una demanda que pide solamente ser actuada a través de la cirugía y el reconocimiento legal, de acuerdo con una demanda/solución que no presente a primera vista una falla entre demanda y deseo. 

			A partir de estas preguntas y reflexiones, se entrelaza un fil rouge que tiene en cuenta los discursos y los giros de palabras que se han construido en torno a la cuestión trans, entrando de lleno en cuestiones del psicoanálisis y de la clínica, desde Freud hasta Lacan, de donde son retomados algunos hilos que han pasado por varios nudos de su enseñanza y que conducen a una más específica orientación respecto a la «cuestión trans»: piénsese en el último Lacan y en la reflexión actual en el interior de la Escuela Lacaniana de Psicoanálisis y de la Asociación Mundial de Psicoanálisis.

			Justamente porque el psicoanálisis no es un discurso filosófico, sino una teoría que se produce como efecto de una elaboración de la práctica clínica, en este texto se intentará rendir cuentas con cuatro casos clínicos que testimonian con qué invenciones o soluciones subjetivas ha encontrado cada uno modos vivibles con la complejidad que la propia posición sexuada requería. 
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